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			La vieja Europa necesita e-migrantes

			Imma Tubella | Rectora de la UOC

			Es frecuente encontrar en los cibercafés de Tánger, Tetuán o Dakar a jóvenes subsaharianos que durante horas se zambullen en las redes locales en busca de algún “padrino” del “norte” que les facilite la entrada en la preciada –y también desconfiada– Europa. Llegan a pasarse días y días, aprendiendo a chatear en castellano, francés, inglés o italiano. La red de internet, que no conoce fronteras, suele ser su último recurso para intentar dejar atrás la desesperación, sobre todo desde que los países de la Unión Europea han endurecido las condiciones para emigrar legalmente y han convertido costas, puertos y aeropuertos septentrionales en auténticas fortalezas.
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			Todavía sueñan con una oportunidad en la vieja Europa. Sí, vieja, viejísima si hacemos caso de las últimas estadísticas que ha publicado la mismísima Unión Europea. Los 27 países han alcanzado la barrera psicológica de los 500 millones de habitantes. Una cifra engañosa porque nos sitúa muy lejos de las expectativas demográficas del continente con el cambio de milenio. La realidad es que, a pesar de la inmigración –tan estigmatizada por políticos ultras de todo pelaje y hoy más perseguida si cabe por quienes quieren usarla como excusa para los problemas de la crisis–, la UE necesitará 50 millones de recién llegados más si no quiere envejecer peligrosamente y que los servicios sociales se colapsen. 

			De seguir este ritmo, en 2050 tendremos 10 años más de media (alcanzará los 49 años), y de nada servirá que se amplíe la edad de jubilación para garantizar las pensiones. Si a ello le añadimos que, a este ritmo de crecimiento, Europa perderá a finales de este siglo todo su peso demográfico en relación con otras potencias del planeta –los europeos representaremos solamente el 5% de la población total–, fortificar nuestras fronteras significará acelerar una muerte anunciada.

			Si, como vemos a diario en los locutorios de nuestros barrios, los inmigrantes saben aprovechar internet y las nuevas tecnologías de la información para no perder las raíces, buscar oportunidades, formarse y enviar remesas de dinero a sus familias, ¿por qué nuestros gobiernos no tendrían que aprovechar la red para darles oportunidades y formarlos en sus respectivos países de origen, ofrecer una bolsa europea de trabajo y facilitar la tramitación de una llegada digna? Si hemos sido capaces de crear una potente red policial integrada, a escala europea e internacional, para combatir el crimen organizado y para luchar contra el terrorismo global, también deberíamos ser capaces de generar una red de oportunidades que evite que miles de inmigrantes mueran en el mar, sean deportados, malvivan en nuestras ciudades o se prostituyan para conseguir papeles. 

			En este sentido, las universidades con vocación social, que ofrecen educación superior universal multilingüe en línea, tenemos un papel fundamental. Podemos poner nuestro granito de arena para que el mundo sea un lugar más equitativo, justo y sostenible, para defender el estado del bienestar y difundir conocimiento a escala universal. Y esperamos también jugar un papel en la única globalización todavía hoy perseguida: la del libre movimiento de la población. Sin embargo, no será fácil que la vieja Europa asuma esta revolución cultural hacia la inmigración y su propia supervivencia. Y tal vez llegaremos tarde, pues los jóvenes de los cayucos y pateras puede que dejen de venir porque se darán cuenta de que el futuro está en sus propias playas, desde donde, utilizando la red de internet, podrán sacar más partido de las redes de pesca. 
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